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ABSTRACT.- We present the first report of a successful nesting event of the White-throated Hawk (Buteo albi-
gula) in a non-native habitat within an urban area of southern Chile. During three successive breeding seasons 
(November 2011˗February 2014), we monitored a summer-resident White-throated Hawk pair in the Caracol Hill 
of Concepción city, southern Chile. Vegetation in the breeding site was dominated by a former non-commercial 
Monterey pine plantation (Pinus radiata), accompanied by another non-native plants and some native trees such 
as roble (Lophozonia obliqua) and peumo (Cryptocarya alba) in the ravines. Although previously it had already 
been detected an inactive nest in the area, until now the reproduction of the species at the site had not been con-
firmed. In February 2014, under the crown of a Monterey pine we found an active nest at more than 40 m height 
with evident signs of occupation (e.g., downs of chicks, fresh prey remains, pellets and fecal droppings). Around 
this nest, we observed two adults hawks and a juvenile. Up to our knowledge, our observation represents the first 
record of a successful nesting attempt of the White-throated Hawk in a non-native habitat, and suggests that forest 
structure more than forest type, could influence nest site selection by this species. Absence of human persecution 
in the nest’s vicinities and the availability of avian prey in the surrounding urban environment could have also 
favored the occupation of this unusual site by the White-throated Hawk. 
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	 El aguilucho chico (Buteo albigula) es una rapaz 
forestal migratoria que se distribuye a lo largo de la cordille-
ra de los Andes desde Venezuela y Colombia hasta su área 
reproductiva en el centro-sur de Chile y sur de Argentina 
(Casas & Gelain 1995, Pavez 2000, Ferguson-Lees & Chris-
tie 2001, Trejo et al. 2007, Rivas-Fuenzalida et al. 2013). 

	 En Chile la especie habita bosques caducifolios y 
siempreverdes en las cordilleras de la Costa y de los An-
des, desde Pichidangui hasta Aysén (32–48° S; Figueroa et 
al. 2002, Pavez 2004, Trejo et al. 2006a, Silva-Rodríguez 
et al. 2008, Rivas-Fuenzalida et al. 2013, Corales et al. 
2015). Por el sur, la distribución conocida del aguilucho 
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chico alcanza un poco más al sur de Caleta Tortel (47–48° 
S; Corales et al. 2015, C. González Bulo, obs. pers.). 
	 Hasta ahora, la mayoría de los nidos descritos (N 
= 14) han sido localizados sobre grandes árboles nativos en 
remanentes de bosque de más de 200 ha (Gelain et al. 2001, 
Trejo et al. 2001, Pavez et al. 2004, Rivas-Fuenzalida et 
al. 2013). Excepcionalmente, un nido inactivo construido 
sobre un ciprés de Monterey (Cupressus macrocarpa) fue 
hallado dentro de una plantación madura de pino insigne 
(Pinus radiata) en el cerro Caracol de la ciudad de Concep-
ción, sur de Chile (Rivas-Fuenzalida et al. 2013). No obs-
tante, la reproducción efectiva de la pareja de aguiluchos 
en el sitio no pudo ser confirmada. Aquí, documentamos 
algunas observaciones que corroboran la nidificación de la 
especie en el cerro Caracol, constituyendo el primer regis-
tro de reproducción exitosa en un hábitat con componentes 
exóticos dentro de un área urbana en Chile. 
	 El cerro Caracol, ubicado en el margen periurba-
no al este de la ciudad de Concepción (36°50’ S; 73°02’ 
O), tiene una superficie de 1250 ha y sus elevaciones 
fluctúan entre 30−250 m s.n.m. La vegetación del área de 
estudio está dominada por especies exóticas (80% de la 
superficie del cerro). El estrato arbóreo está constituido 
por una plantación antigua de pino insigne (> 60 años, > 
40 m de altura), entremezclada con individuos maduros de 
ciprés de Monterey, eucaliptos (Eucalyptus globulus), aro-
mos (Acacia melanoxylon) y algunos árboles nativos tales 
como peumos (Cryptocarya alba) y robles (Lophozonia 
obliqua) en las quebradas. Las laderas del cerro son atra-
vesadas por numerosos caminos vehiculares y peatonales, 
siendo transitados diariamente por cientos de personas. 
	 En noviembre de 2011 detectamos la presencia de 
una pareja de aguiluchos chicos en el cerro mientras rea-
lizaban vuelos de carácter nupcial-territorial (i.e., vuelos 
ondulatorios y planeo circular en pareja con las patas guia-
das hacia abajo). En el verano de 2012 observamos nueva-
mente una pareja de aguiluchos chicos -presumiblemente 
la misma avistada el año anterior- mientras realizaba los 
mismos vuelos descritos anteriormente, y vocalizaba en 
una quebrada al este del cerro. En esta misma quebrada 
fue hallado el nido inactivo documentado por Rivas-Fuen-
zalida et al. (2013; Fig. 1). El 30 de enero de 2014 ob-
servamos a la pareja sobrevolando un área dominada por 
pinos insigne de gran tamaño, en una ladera de exposición 
oeste aledaña a la ciudad de Concepción. En una ocasión, 
mientras observábamos desde el borde de un camino ve-
hicular, la hembra adulta realizó vocalizaciones de alarma 
ante nuestra presencia (Fig. 2) y luego continuó con ata-

Figura 1. Nidos de aguilucho chico (Buteo albigula) registrados en 
el cerro Caracol, Concepción, sur de Chile. A = nido abandonado 
detectado en febrero de 2011 en la copa de un ciprés de Monterey 
(Cupressus macrocarpa); B = nido ocupado detectado en febrero 
de 2014 en la copa de un pino insigne (Pinus radiata). Fotos: To-
más Rivas Fuenzalida

Figura 2. (Derecha). Hembra de aguilucho chico (Buteo albigula) 
emitiendo vocalizaciones de alarma ante la presencia humana cer-
ca de su nido en el cerro Caracol, Concepción, sur de Chile. Foto: 
Antonio Maureira. 



ques de vuelo rasante. Más tarde observamos a un indivi-
duo juvenil (Fig. 3) piando y sobrevolando los pinos junto 
a los adultos. En el mismo sitio, el 5 de febrero de 2014 
encontramos un nido en un pino insigne añoso (diámetro 
a la altura del pecho = 1,5 m) a casi 40 m de altura (Fig. 
1). El nido presentaba signos de ocupación evidentes tales 
como (i) restos de plumón blanco del pichón en las ramitas 
que conformaron el nido y en ramas aledañas al mismo, (ii) 
deyecciones blancas en las ramas que sustentaban el nido, 
(iii) restos de presas (e.g., plumas), (iv) ramas con hojas de 
árboles nativos en la tasa del nido, y (v) regurgitados, res-
tos de presas (i.e., huesos, plumas) y deyecciones blancas 
en el suelo bajo el árbol nido. Tanto los individuos adultos 
como el individuo juvenil sobrevolaron, vocalizaron y se 
posaron en los árboles aledaños al árbol nido. 
	 El árbol nido está localizado < 50 m de dos ca-
minos que son transitados diariamente por cientos de per-
sonas, algunos vehículos y mascotas. Dentro de un radio 
de 1,5 km alrededor del nido (705 ha), el hábitat estuvo 
constituido por elementos urbanos y plantación de pino 
en proporciones similares (56,5 % y 43,5 % del área to-
tal, respectivamente). Debido a que los elementos urbanos 
constituyeron más del 50% del hábitat alrededor del sitio 
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nido, consideramos este registro como nidificación urbana 
(Bloom & McCrary 1996). Los elementos urbanos inclu-
yeron edificaciones (e.g., casas, edificios), obras ornamen-
tales (e.g., plazas, parques, jardines) y calles. Durante el 
período de estudio observamos a los individuos adultos y 
al individuo juvenil cazando en las laderas del cerro (N = 
9), y también entre jardines, parques y edificios de la zona 
urbana (N = 5). 
	 Nuestras observaciones revelan por primera vez 
la reproducción exitosa del aguilucho chico en un área ur-
bana dominada por vegetación exótica en Chile. Anterior-
mente, Gelain et al. (2001) documentaron la reproducción 
de la especie en dos sitios intervenidos por el ser humano 
en el sur de Argentina: cerro Otto y Valle de Chalhuaco. 
El cerro Otto es un área periurbana poblada aledaña a la 
ciudad de Bariloche, donde aún se conservan bosques de 
Nothofagus. En este sitio, una pareja fue encontrada nidifi-
cando en una lenga (Nothofagus pumilio) a menos de 40 m 
de casas habitadas y al borde de un camino transitado por 
automóviles y peatones. No obstante, este sitio de nidifi-
cación ya no se encontraría activo debido probablemente a 
la tala del árbol nido (M. Costa & A. Trejo, com. pers.). En 
el Valle de Chalhuaco, ubicado dentro del Parque Nacio-
nal Nahuelhuapi, fueron encontrados dos nidos en árboles 
de Nothofagus, uno a 15 y otro a 80 m desde un camino 
turístico transitado por al menos 40 vehículos diarios en el 
verano (Gelain et al. 2001). Estos hallazgos indican que 
algunas parejas tienen un cierto grado de tolerancia a las 
actividades humanas alrededor de sus sitios reproducti-
vos. A diferencia del sitio de Concepción, los dos sitios de 
Bariloche se caracterizan por la presencia de bosques bien 
preservados de Nothofagus, el hábitat reproductivo típico 
conocido para la especie (Gelain et al. 2001, Trejo et al. 
2001, Pavez et al. 2004, Rivas-Fuenzalida et al. 2013). 
	 La existencia de sitios reproductivos de aves ra-
paces en áreas urbanas con vegetación de origen alóctono 
puede resultar de una combinación de factores. La capa-
cidad de muchas especies de aves rapaces de utilizar sus-
tratos de nidificación nuevos o artificiales y de tolerar la 
presencia humana puede contribuir a que ocupen áreas ur-
banas (Chace & Walsh 2004). En nuestro sitio de estudio 
el aguilucho chico demostró ser tolerante a la actividad 
humana circundante y pudo nidificar en árboles no nativos 
en un hábitat con características de bosque antiguo. 
	 Muchas especies de aves rapaces, particularmen-
te halcones ornitófagos, se adaptan bien a los ambientes 
urbanos debido a que encuentran en ellos una alta disponi-
bilidad de presas (Dietrich & Ellenberg 1981, Horak 1986, 
Newton 1986, James et al. 1987), aun cuando en estos 
ambientes la riqueza específica de especies presas tiende 
a reducirse (Chace & Walsh 2004). Además, ciertas espe-
cies de pequeños mamíferos y aves comensales de los hu-

Figura 3. Individuo juvenil de aguilucho chico (Buteo albigula) 
sobrevolando el sitio de nidificación en el cerro Caracol, Con-
cepción, sur de Chile. Foto: Tomás Rivas-Fuenzalida.



manos responden positivamente a los ambientes urbanos, 
y por lo tanto, las aves rapaces que depredan sobre ellos 
también responden positivamente (Chace & Walsh 2004). 
De hecho, especies como el águila mora (Geranoaetus 
melanoleucus) pueden beneficiarse de la alta abundancia 
de las palomas domésticas (Columba livia) -una especie 
típica de ambientes urbanos- logrando reproducirse con 
éxito en grandes ciudades (Salvador et al. 2008). El agui-
lucho chico es un depredador principalmente ornitófago, 
que ocasionalmente puede incluir dentro de su dieta es-
pecies típicas de áreas urbanas como el gorrión (Passer 
domesticus; Trejo et al. 2006b). La alta abundancia de esta 
presa en áreas urbanas sumado a la presencia de palomas 
domésticas y algunas especies de aves nativas (e.g., zorzal 
[Turdus falcklandii], tórtola [Zenaida auriculata], chincol 
[Zonotrichia capensis]) podrían promover la ocupación 
de ciudades por parte del aguilucho chico. Por otra par-
te, las aves rapaces pueden tener ámbitos de hogar que se 
extienden más allá de los límites urbanos y, por ende, no 
necesitan suplir todos sus requerimientos ecológicos den-
tro de las áreas urbanas (Chace & Walsh 2004). 
	 A diferencia de las áreas rurales, en las áreas ur-
banas la caza o persecución humana tiende a ser menos 
frecuente, lo cual brindaría condiciones más seguras para 
las aves rapaces (Cringan & Horak 1989, Chace & Wal-
sh 2004). Asimismo, el éxito reproductivo y las tasas de 
supervivencia en adultos y pichones pueden ser mayores 
para algunas especies nidificando en áreas urbanas debido 
a que en ellas usualmente se observa un menor número de 
depredadores naturales (Tella et al. 1996). De este modo, 
la adaptabilidad de las aves rapaces, la alta abundancia de 
presas y menor probabilidad de persecución o caza podrían 
conducir a algunas especies de aves rapaces a ocupar áreas 
que de otra manera serían inadecuadas (Newton 1979).
	 Por otra parte, independientemente de que pue-
dan brindar condiciones propicias para anidar, las áreas 
urbanas pueden acarrear algunos riesgos para la sobrevi-
vencia de ciertas especies de aves rapaces. 
	 La habituación de los polluelos a la presencia hu-
mana puede hacerlos más propensos a ser víctimas de per-
secución cuando sean adultos ya que se acostumbrarían 
a ella (Snyder & Snyder 1974). Además los ejemplares 
jóvenes e inexpertos serían más propensos a sufrir acci-
dentes en áreas urbanas, principalmente electrocuciones 
y atropellos. De hecho, en Bariloche un juvenil de agui-
lucho chico murió al ser atropellado accidentalmente por 
un teleférico (Ojeda et al. 2003). Finalmente, los sitios de 
nidificación en áreas urbanas son más propensos a ser al-
terados por las actividades humanas (e.g., construcción de 
casas o edificios, instalación de antenas, tala de árboles) 
que pueden cambiar los atributos del sitio nido y/o pertur-
bar a las aves durante la reproducción (Scott 1993). 

	 Las amenazas “urbanas” mencionadas anterior-
mente hacen urgente la implementación de medidas de 
protección del sitio reproductivo del aguilucho chico en 
el cerro Caracol por parte de las autoridades ambientales y 
municipales locales. Es recomendable crear un área de pro-
tección total alrededor del nido (70−100 m de radio desde 
el árbol nido), impidiendo la tala de árboles, remoción de 
terreno, construcción de infraestructura, ingreso de perso-
nas al área y cualquier otra acción que pueda perturbar a 
las aves durante su ciclo reproductivo (septiembre-abril). 
	 La ocupación de una plantación forestal exótica 
como sitio de nidificación por esta pareja de aguiluchos 
chicos pudo ser favorecida por la edad y tamaño de los ár-
boles dominantes, que proporcionan una estructura vegetal 
multiestratificada, con copas semiabiertas a gran altura se-
guras para nidificar y numerosas ramas altas y gruesas des-
pejadas que los aguiluchos pueden ocupar para percharse, 
copular y consumir sus presas (Rivas-Fuenzalida et al. 
2013). Este tipo de estructura forestal se asemeja más a la 
de un bosque nativo maduro que a la de una plantación fo-
restal comercial convencional, lo que sugiere que la pareja 
de aguilucho chico podría haber ocupado el sitio más bien 
por su estructura que por la composición vegetal. Casos 
similares fueron documentados para el aguilucho de cola 
rojiza (Buteo ventralis), con algunas parejas nidificando en 
grandes pinos exóticos (Rivas-Fuenzalida et al. 2011). 
	 Aunque otras especies de aves rapaces de bosque 
tales como el concón (Strix rufipes) y el peuquito (Accipiter 
chilensis) han sido registradas nidificando en plantaciones 
forestales comerciales relativamente jóvenes (15−25 años) 
y mono-estratificadas (Estades et al. 1998, Medel et al. 
2015, Rivas-Fuenzalida et al. 2015a, 2015b), el aguilucho 
chico aparentemente no se adaptaría a tales condiciones de 
hábitat (Rivas-Fuenzalida et al. 2013). 
	 Hasta ahora, el aguilucho chico no ha sido detec-
tado en áreas cubiertas vastamente por plantaciones fores-
tales comerciales de pino y eucalipto, particularmente en 
la cordillera de la Costa del centro y sur de Chile (Rivas-
Fuenzalida, obs. pers.). Esto podría indicar una fuerte dis-
minución poblacional en el pasado a causa de la destruc-
ción y reemplazo de los bosques nativos antiguos por áreas 
agropecuarias y plantaciones forestales comerciales. Con-
cordantemente, en la actualidad la densidad de parejas re-
productivas de aguilucho chico es notablemente mayor en 
áreas montañosas cubiertas extensamente por bosques nati-
vos versus aquellas que presentan remanentes alterados por 
el ser humano (Rivas-Fuenzalida et al., en preparación). 
	 Más estudios son necesarios sobre el uso del há-
bitat, conducta y dieta del aguilucho chico en ambientes 
exóticos y urbanos para entender de mejor manera cómo 
explotan estos “nuevos” hábitats y si existen diferencias 
con aquellos que nidifican en áreas naturales. 
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